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Serra y las vocaciones sacerdotales 
Richard Tan 
Miembro del Club Serra, Hong Kong 

Prologo 

L AÑO DE 1973 TUVE LA BUENA SUERTE DE SER INVITADO a ingresar al Club 
Serra de Hong Kong por el Serra Dr. Luke Chua Sin Giap. Después 
de asistir a dos juntas de carácter general decidí ingresar al club. 

Esta fue una decisión sabia y de lo más gratificante. 
Los dos objetivos Serra son: 
a) Nutrir y promover las vocaciones al sacerdocio ministerial de la Igle-

sia católica como una vocación particular de servicio, etc. 
b) Extender el catolicismo, animando a sus miembros, como una co-

munidad, mediante la educación, a vivir con sus vocaciones cristia-
nas al servicio.  

Serra y las Vocaciones Sacerdotales 

Se convocó el Concilio Vaticano II para renovar a la Iglesia. Los católicos 
laicos son parte de esta Iglesia, el Cuerpo Místico de Cristo. Las vocaciones 
sacerdotales no deberían ser entendidas como la responsabilidad del obis-
po, de los directores vocacionales, de los párrocos o del seminario. Buscar a 
los que tienen vocación sacerdotal es responsabilidad de todos los miem-
bros de la Iglesia. 

Las vocaciones sacerdotales vienen de Dios. Una persona que es llama-
da por Dios debe ser tocada y motivada por Dios, pero también necesita ser 
tocada por un agente humano. Un Serra puede ser este agente y puede 
promover las vocaciones sacerdotales de las tres maneras siguientes: 

a) Antes que nada, un Serra debe orar por las vocaciones sacerdotales, 
y luego volver a orar y hacerlo de manera incesante. La oración 
constante nos recuerda la importancia de aquello por lo que ora-
mos. Aun Nuestro Señor pide que oremos al Dios de la mies para 
que envíe más trabajadores. El Club Serra de Hong Kong tiene el 
“Programa Club 31” mediante el cual al menos un Serra asistirá a 
una misa especial para orar por las vocaciones sacerdotales cada día 
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del mes. Los Serra también asisten a la “hora santa de adoración” 
mensual para orar por las vocaciones sacerdotales. 

b) Segundo, lo más importante son las relaciones, no los programas. 
Nuestro club tiene el “programa mentor Serra-seminarista,” me-
diante el cual dos Serra hacen equipo con un seminarista, para for-
mar una relación personal intima que nutre las vocaciones sacerdo-
tales. Nuestro club también iniciara un “programa mentor Serra-
seminarista-acólito” este año. 

c) Finalmente, pero no menos importante, nuestro club invertirá tiem-
po y esfuerzo en la tarea de promoción y búsqueda de vocaciones 
sacerdotales – y sostendrá el esfuerzo por un periodo largo. El Se-
minario del Espíritu Santo ha organizado un “día de puertas abier-
tas” para darles la bienvenida a los jóvenes que lo visiten. Nuestro 
club organizará y financiará juegos de baloncesto y de futbol entre 
los acólitos y los Serra/seminaristas, este año, con la esperanza de 
promover la amistad para que estos jóvenes se relacionen más ínti-
mamente con nuestros seminaristas. Pudiera ser que algunos de 
ellos descubran el llamado de Dios mediante estos eventos. 

Experiencia Personal con Sacerdotes 

Todos sabemos que los sacerdotes juegan un papel muy importante en 
el proceso de redención iniciado por Cristo en la Iglesia católica. Un sacer-
dote es frecuentemente el agente elegido por Dios. 

Al examinar mi vida personal puedo recordar numerosas ocasiones en 
las que Dios tocó mi vida mediante un sacerdote. Estoy seguro de que me 
convierto en una persona mejor a través de estos encuentros. Estudié en 
una escuela primaria bautista. Cuando llegó el momento de que mis padres 
seleccionaran una escuela secundaria para mí, nuestro párroco, el Reve-
rendo Padre Horace de Angelis, PIME, dijo que “es un escándalo si un jo-
ven Católico no puede ser aceptado en una escuela Católica.” En conse-
cuencia, estudié en el Colegio Wah Yan – una secundaria de Jesuitas. 

Siendo miembro de una familia que ha sido católica por tres generacio-
nes me bautizaron cuando era niño. Cuando llegó el momento de mi con-
firmación tuve que estudiar catecismo. El rector de mi escuela (Reverendo 
Padre Patrick Toner, S.J.) organizó personalmente una clase especial para 
instruirnos diariamente, durante seis meses, antes de que empezara la es-
cuela. 
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Cuando llegó el momento de ingresar a la universidad, uno de mis con-
discípulos me hablo del St. Michael’s College de la Universidad de Toronto, 
Canadá, una institución de los Padres de San Basilio. Después de graduar-
me de St. Michael’s College fui a estudiar medicina a la Universidad de To-
ronto. El Rector de St. Michael’s College (Reverendo Padre John Kelly, CSB, 
Ph.D.) y yo nos convertimos en grandes amigos y nos hemos mantenido en 
contacto cercano por más de 30 años. 

Cuando regresé a Hong Kong, me uní al Club Serra de Hong Kong. Los 
dos capellanes de nuestro club (Reverendo Padre Joseph Carra, PIME y Re-
verendo Padre John B. Tsang) son amigos personales míos. Durante los úl-
timos 40 años también he tenido muchos buenos amigos de entre nuestros 
sacerdotes diocesanos – a muchos de los cuales conocí cuando eran semi-
naristas. 

Epilogo 

Cuando el Presidente Leslie Hung me pidió que escribiera algo sobre 
“Serra y las vocaciones Sacerdotales,” acepte rápidamente. 

Al recordar mi vida, ésta ha sido influida (y frecuentemente cambiada 
para mejo, espero) por muchos sacerdotes en épocas diferentes. Para mí 
son mucho más que ministros de la Iglesia – son amigos personales cerca-
nos. Hong Kong tiene suerte al tenerlos. Cualquier institución que valga la 
pena no se sienta a esperar que buenos candidatos asuman el papel de lí-
deres – van y los buscan. El Club Serra de Hong Kong debe cumplir con sus 
obligaciones con este proceso de búsqueda. Si nos mantenemos trabajando 
en esa tarea seguramente que las vocaciones sacerdotales vendrán – si no 
ahora, entonces pronto; si no en Hong King, entonces en otras partes del 
mundo. Nuestro Padre seguramente darán respuesta s nuestras oraciones y 
nuestra Iglesia Universal será beneficiada. 

 
 


